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LECTURA. REFLEXIONES TEÓRICAS DESDE LA 
LÚDICA Y JUEGO

El niño que no juega no es niño, 
pero el hombre que no juega perdió 

para siempre al niño que vivía en él 
y que le hará mucha falta.

Pablo Neruda

Carla S. Padrón R.1, Maglene Romero de Padrón2 y Pedro Isea3

Resumen 
En esta revisión documental presentamos  algunas reflexiones  sobre la 
lectura correlacionada con la lúdica y el juego como estrategias didácti-
co-pedagógicas en el marco de los procesos de aprendizaje universitario. 
Para ello, describimos y deconstruimos algunas de las características de la 
lúdica y del juego, develando que en cualquier nivel educativo invitar a la 
lectura bajo esquemas lúdicos será un proceso enriquecedor a través del 
cual podemos captar las redes que unen texto y realidad,  no obstante, 
para lograrlo es preciso emplear estrategias que coadyuven a internalizar 
la lectura no solamente como un acto que llena los espacios de la vida y 
el amor, sino como un acto libre que nos permite ser y estar en relación, 
además de  cambiar los modos de pensar y se sentir, manteniendo vivo 
nuestro niño interior. 
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Reading. Theoretical reflections from ludic and play strategies

Abstract
In this documentary review we present some reflections on reading in cor-
relation with the play approach -ludic- and play as didactic-pedagogical 
strategies in the framework of university learning processes. For this, we 
briefly outline some of the characteristics of the the play approach. 

Key words: reading, the play approach, ludic learning, play, university 
student.

INTRODUCCIÓN

Los escenarios por los que transita la educación formal se enmarcan 
en una dinámica en la cual es requerido el engranaje de los aspectos epis-
temológicos y ontológicos con los axiológicos y socioculturales, de modo 
que podamos concebir al estudiante universitario como un ser pensante, 
pluridiminsional, único e irrepetible, activo, abierto al mundo para desarro-
llar sus potencialidades: sociales, afectivas, corporales, cognitivas, comuni-
cativas, éticas, estéticas y espirituales, revelándose más allá “de lo que las 
ciencias positivas pueden decir de él” (Pérez, 2011: 6); consideramos que 
la lectura es una de las vías propicias para ese desarrollo, transformando los 
modos de pensar y de sentir del ser humano. 

Para lograr esa conjunción es necesario redimensionar las prácticas 
lectoras en todos los niveles, a fin de garantizar que la lectura sea un eje 
fundamental del proceso de aprendizaje y no un mero objeto de enseñan-
za, allí juega un papel crucial la educación universitaria, que debe ser por 
excelencia el espacio donde se desarrolla el conocimiento finalmente rever-
tido en las escuelas. 

Los contenidos, las estrategias, los recursos y las experiencias educa-
tivas en general han de servir para estimular la lectura, por tanto deben es-
tar enclavadas en una cosmovisión humanista, que permita a los estudian-
tes consolidar valores, actitudes, virtudes, habilidades y destrezas, es decir, 
que desde el quehacer educativo se conciba al sujeto como ser social, inte-
grante de una familia-comunidad, poseedor de características individuales, 
socioculturales y lingüísticas, que aprende en un proceso constructivo e in-
tegrado, de manera que la lectura se dé en el marco de principios ajustados 
a la multiculturalidad, transversalidad e interdisciplinariedad.

Al evaluar la lectura en la educación formal se observa la importancia 
de la estrategia lúdica, actuando como soporte, cuya finalidad es facilitar y 
acompañar la experiencia lectora del estudiante universitario. No obstante, 
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nos atañe recuperar algunos espacios perdidos, de ellos dan razón Moreno 
y Valverde (2004:171), al señalar:

(…) la cuestión que se nos plantea es la siguiente: ¿Si los cuentos y los jue-
gos ayudan al desarrollo y conformación social del alumnado a lo largo de 
toda su vida, por qué al comienzo de las primeras etapas educativas desa-
parecen los tiempos y espacios para jugar y poco después, los espacios y 
tiempos para la lectura y recreación de cuentos en el aula? (…) Afirmamos 
por la realidad escolar observada en los centros educativos, que existe un 
tipo de cuento y de juego para cada persona en cada etapa de su vida. 

Lectura, lúdica y juego no deben realizarse a manera de actividades 
puntuales y aisladas, carentes de objetivos generales pautados en el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, por ello al orientar metodológicamente las 
actividades mediante la lúdica es posible que los estudiantes universitarios:

• Valoren la lectura como llave de entrada al mundo del signo lin-
güístico. 

• Alcancen los objetivos planteados. Sin ir en detrimento de conte-
nidos con pertinencia epistemológica, pues se da una adecuación 
entre estos y la idoneidad tanto cognitiva como emocional de los 
estudiantes. 

• Entren en una especie de simbiosis con las lecturas, cumpliendo 
con su función motivadora y formativa, de modo que se sientan im-
pulsados a seguir buscando respuestas en el mundo de los textos. 

• Encuentren espacios para la simulación-estimulación. La palabra 
revelada tendrá un efecto en el ser, “un movimiento hacia noso-
tros o desde nosotros, bien de subida o de bajada, ya lenta o ve-
loz, brusca o suave (…) con amor o sufrimiento, con simpatía o 
alejamiento” (Rodríguez, 2008:76), así, lo descubierto, ese cono-
cimiento, les permitirá desarrollar criterios para valorar lo estético 
al igual que lo artístico a través de la narrativa, para explorar sus 
potencialidades creativas al igual que expresivas y ello fortalecerá 
la seguridad de los estudiantes universitarios.

• Que comprendan los textos, se apropien de las imágenes en ellos 
recreadas, construyan, relacionen y transformen significaciones, de 
forma tal que la lectura lúdica sea “un instrumento crítico para 
acercarse a la historia” (Mekenkamp, 2016:20); mediadora entre 
los contenidos y la realidad con todos sus referentes sociocultura-
les. “En este sentido, la noción de subjetividad resulta particular-
mente útil, ya que implica una concepción de la identidad social, 
vinculada con los cambios históricos” (Aguirre y Buico, 2012:1), 
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para que, como sujeto histórico, de él surja la conciencia de su 
propia historicidad4. En el marco de la hermenéutica de Herder 
(Traducción de Ribas, 1982), se establece una conexión entre len-
guaje, razón y humanidad, lo cual nos invita a entendernos desde 
las costumbres además de las formas de ser, íntimamente ligadas 
al suelo-raíz-tiempo. En este contexto, “el posicionamiento subje-
tivo en cuanto a la forma de habitabilidad del mundo”, según Ga-
rro y Vannucci ( 2012:4) nos permite “a partir de puntos de fijación 
temporal de las posiciones de un sujeto” hablar de identidad, así 
“nuestra percepción del espacio queda atada sin remedio a la len-
gua materna” (Rodríguez, 2008:73), y dicha lengua que “es una ca-
tegorización del mundo5 externo” (Díaz, 2004, párr. 2) vincula ele-
mentos que articulan dialécticamente lo fijo con lo dinámico (Garro 
y Vannucci, 2012:4), ello explica “la comprensión de la metáfora 
del lenguaje como espejo del mundo” (Rodríguez, 2008:73), -ser y 
lenguaje, fuerza y lenguaje-, pero también al “poder-saber” como 
modalidades bajo las cuales se configura la subjetividad, (Aguirre 
y Buico, 2012:1). Dichas consideraciones comienzan a vislumbrar 
una plataforma para la formación integral de los estudiantes uni-
versitarios mediante la lectura. 

• Evalúen sus experiencias, percepción social y emocional, su cog-
nición, razonamiento moral –códigos de valores e ideologías– y la 
comunicación en/con su entorno. Construyan conocimientos, ade-
más de su sentido de vida –rearticulación identitaria– a razón de 
esta visión -tan propia como compartida- del mundo. “En ese sen-
tido el posicionamiento 6 ubica al sujeto al interior de relaciones de 

4  Hans Georg Gadamer hace referencia a la historicidad del intérprete –o del investigador– cuando 
afirma que todo aquél que intenta comprender un hecho o un texto lo hace desde su propia situación 
y sus propios intereses. Según esto la comprensión, si es por ejemplo de un hecho del pasado, supone 
tanto reconocer, hacerse consciente de las propias circunstancias, como de las condiciones en las 
cuales eso que queremos comprender se gestó. La historicidad de un término, o de un concepto, se 
refiere entonces, extendiendo un poco el sentido de las formulaciones de Gadamer, al entramado 
de relaciones (sociales, políticas, culturales, lingüísticas y de todo tipo) en el cual el concepto surge y 
del cual extrae en principio su significado. Además, hay que considerar para el caso de los conceptos 
sociales, o sociológicos, que lo que nos interesa aquí, es la reconstrucción de esa historicidad, que no 
es algo definido de una vez y para siempre sino que continuamente “se está haciendo”, supone una 
doble tarea por parte del investigador. Girola, Lidia. (2011). Historicidad y temporalidad de los conceptos 
sociológicos Sociológica (México), 26(73), 13-46. Recuperado en 25 de octubre de 2016, de http://www.
scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0187-01732011000200002&lng=es&tlng=es.
5  (…) pero no se da una correlación o conexión causal entre lengua y cultura. No existen límites a 
la diversidad estructural de las lenguas (….) Una lengua no es una fotografía perfecta de la realidad. 
Ninguna lengua puede representar fiel y totalmente el mundo externo, que por su variedad y complejidad 
ontológica desborda las limitaciones de las lenguas. (Díaz, A., 2004)
6  Un posicionamiento es un punto de vista adoptado por un hablante dentro de un discurso que 
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posición con otros sujetos” (Garro y Vannucci, 2012:4), abarcando 
una perspectiva de su propia naturaleza y del mundo que le rodea 
de modo que, según Rodríguez (2008:76), “si la ontología es la 
base de todo, lo es en la medida en que todos tienen necesidad 
de su lenguaje”. 

Lo mencionado es de suma importancia en el contexto de la dialo-
gicidad, pues el estudiante abre su pensamiento ante diversas formas de 
entendimiento e interpretación del significado, en una realidad compleja, 
no lineal, de carácter multidimensional, que se construye desde supuestos 
y consensos compartidos, esto conlleva a desmitificar el exclusivo encla-
ve del conocimiento en la racionalidad-científica-positiva. (Aguirre y Bui-
co, 2012:1). Inclusive a entender lo que Pierre Auger (citado por Morin 
2008:304-305) señaló: no podemos “limitarnos al díptico racional-irracio-
nal. Hay que añadir lo arracional: el ser y la existencia no son ni absurdos ni 
racionales; son”. Pues, puede y debe reconocerse “que hay fenómenos a 
un tiempo irracionales, racionales, arracionales, superracionales, como tal 
vez el amor…”. 

En este contexto las estrategias lúdicas aplicadas a las lecturas están 
dirigidas a romper con el sentimiento de ajenidad que experimentan al-
gunos estudiantes hacia la lectura, afirmando el vínculo del lector consigo 
mismo, el cual también debe ratificarse en el marco del lector-contexto y 
lector-texto; enfatizando en la sensibilidad social, para que los estudiantes 
puedan visualizar la arquitectura de tres planos mencionada por Vanegas 
(2010): yo-para-mí, otro-para-mí, yo para-otro que emergen en el acto de 
leer, en el cual se hace una lectura de las lecturas. De manera que sirva de 
plataforma para la observación y la reflexión sobre la propia existencia en el 
espacio-tiempo, así de esta maduración y estabilidad caracterológica aflo-
ren vínculos que lo integren con la sociedad. 

Estas ideas también concuerdan con lo expuesto por Barthes (1994:1): 
los lectores no son “usufructuadores”, tampoco el autor expande su auto-
ridad al lector, no tiene derechos sobre el mismo por tanto no lo obliga a 
captar un determinado sentido de la obra, siendo este sentido, el bueno o 
verdadero, pues esto implicaría “una moral crítica del recto sentido (y de su 
correspondiente pecado, el «contrasentido»): lo que se trata de establecer 
es siempre lo que el autor ha querido decir, y en ningún caso lo que el lector 
entiende”.

puede afirmar u oponerse a las posiciones adoptadas por otros hablantes (Mc Laren, 2002: 62, citado por 
Garro, Francisco David y Vannucci, María, 2012:4).
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Visto desde el binomio unidad-multiplicidad, en el lenguaje “también 
se adelanta lo universal a lo particular”, surgiendo el entendimiento huma-
no. Este es “el mapa del mundo y nosotros, seres pensantes y hablantes, 
somos parte de él (…) ya que a través del pensar es como el alma se va 
creando continuamente a sí misma (unidad) a partir de la pluralidad” (Ro-
dríguez, 2008:75,77). Abordada la lectura desde una perspectiva ética en 
la cual nos entendemos y nos reconocemos, pero también siendo lúdica, 
leer ayudará al estudiante universitario a comprender el comportamiento 
lingüístico en todas sus dimensiones.

LA LÚDICA Y EL JUEGO COMO ESTRATEGIA DE APRENDIZAJE 

Al hablar de este tema, con frecuencia las personas se remiten al jue-
go, al tiempo de ocio o libre, de hecho, según la RAE la lúdica (del lat. ludus) 
es: “perteneciente o relativo al juego”, no obstante, conforma una catego-
ría mayor a él, pues no todo lo lúdico es juego; es pensamiento metafórico 
y divergente, observación, imaginación, creatividad, indagación científica, 
motivación, según Posada (2014), además está en la metáfora-sueño, cuen-
to, relato, poesía, en los laberintos lingüísticos de lo simbólico y la alegoría, 
en la deducción musical que deviene de la interpretación de las imágenes. 
La lúdica también es estrategia didáctica centrada en el educando para el 
descubrimiento y la apropiación de conocimiento.

Con asiduidad se ha abordado la importancia que tiene para los es-
tudiantes divertirse al aprender, de hecho, investigaciones sobre lo lúdi-
co-educativo recalcan la relevancia de jugar con ideas como parte del pro-
ceso de aprendizaje, pero esto no significa absorberse en el universo de 
ideas, sino que con una actitud lúdica podamos “entrar en sinergia con la 
experiencia y el conocimiento” (Posada, 2014:14 - 29).

Existe reciprocidad entre juego, pensamiento y lenguaje; pues en es-
tas actividades pervive la imagen, lo simbólico, asimismo se da una corres-
pondencia entre la lúdica y el aprendizaje (Martínez, 2008), mediante la 
articulación de estructuras psicológicas cognitivas, afectivas-emocionales, 
por lo cual lo lúdico no es solo una “forma grata de ser o de posicionarse 
de manera fresca y personal ante la vida” (Posada, 2014:14 - 29), sino que 
se constituye en un factor decisivo para nuestro desarrollo integral. 

De allí que la lúdica, en tanto experiencia cultural, no es una práctica 
o actividad científica, sino un proceso inherente a la dimensión del ser hu-
mano, propia de su comportamiento cultural y biológico. Desde un punto 
de vista antropológico, Huizinga, (1987), citado por Nevado (2008:4), se-
ñala que el juego por ser una cualidad intrínsecamente motivadora, es una 
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función humana esencial, en este sentido afirma: “la cultura no comienza 
como juego ni se origina del juego, sino que es, más bien juego. El funda-
mento antitético y agonal de la cultura se nos ofrece ya en el juego, que es 
más viejo que toda cultura”.

Ontológicamente la lúdica percibe la vida cual sistema que requiere 
un “otro”, interacciones entre múltiples y diversos otros que pueden tomar 
diferentes nombres… el otro “tú”, otros sujetos u objetos. ¿Qué es y qué 
nos enseña en su esencialidad? Que para podernos conocer y educarnos 
necesitamos a alguien más. “La aprensión del mundo es aprensión de la 
esencia de lo otro”. La lúdica se basa en un horizonte axiológico que co-
rresponde a una categoría suprema: “la vida”, valores como el bienestar, 
la armonía, alegría, dinamismo y felicidad; en un campo de incertidumbre 
y complejidad donde los estudiantes desenvuelven sus posibilidades. Así 
se facilita el desarrollo integral del sujeto a nivel intelectual, social, moral, 
considerando lo estético y lo creativo (Posada, 2014:60). 

En el contexto de la literatura, Detweiler (1976) citado por Me-
kenkamp, (2016) estudia tres formas - combinables - en las que comúnmen-
te aparece el juego en la literatura: 

• La ficción lúdica (alea): Presente principalmente en la aleatoria 
del argumento; la artificialidad de la narrativa, caracterizada por 
permitir aflorar un juego con la imaginación y por contener “[a] 
self-conscious playful manipulation”. 

• El juego como tema y metáfora/ficción que representa un juego 
en particular (mimesis): Se entiende como la narrativa estructurada 
por símbolos en la cual la forma y las reglas del juego están prees-
tablecidas, en esta categoría se encuentran subdivisiones como las 
narrativas que representan un deporte u otro tipo juegos (ajedrez, 
juegos de apuestas).

• El juego entre el autor y el lector (agon): Suelen tomar la forma de 
un roman à clef, en la cual se da una suerte de competición entre 
dos fuerzas. El jugador-lector buscará las semejanzas de aconteci-
mientos (ficticios) del pasado, presente y futuro con otros sucesos 
más objetivos, sí encuentra la clave para entender la narrativa, se 
da la reescritura de la misma, produciendo una tensión que llega a 
incidir en el mundo real -objetivo- y emocional del lector (a estos 
último nos referimos más adelante). 

Traemos a continuación como ejemplo el juego cortazariano, que 
corresponde a la tercera categoría mencionada. Nifantani, (1993: párr. 7) 
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señala:
Pero ¿en qué sentido se trata de un juego? En primer lugar, en el de un en-
tendimiento lúdico, en el empleo de una energía psíquica aplicada a un 
deleite hermenéutico. Si el autor se esconde y nos esconde el hilo con-
ductor que nos lleva a disfrutar del nudo profundo de la creación estética, 
tenemos que aceptar el juego e ir descubriendo el entrecruzamiento de 
las líneas hasta “descender” al nudo que las origina. En segundo lugar, el 
jugador mismo está en juego, es decir participa en la espera creada por el 
autor y se pone en juego él mismo como sujeto sensible y ético, teniendo 
una experiencia que lo puede transformar.

Estas ideas son apoyadas también por Barthes (1994:1,2): abrimos 
el “texto-lectura”, ello nos conducirá “al reconocimiento de que no hay 
verdad objetiva o subjetiva de la lectura, sino tan sólo una verdad lúdica; 
y, además, en este caso, el juego no debe considerarse como distracción, 
sino como trabajo, un trabajo del que, sin embargo, se ha evaporado todo 
esfuerzo”. Dicho planteamiento nos invita a reflexionar, si la lectura es jue-
go, ¿por qué en el salón de clases algunos estudiantes sienten que sus 
profesores los castigan con lecturas impuestas, de cuyas evaluaciones los 
resultados serán penosos? Para Díez (2013), es menester no darle mucha 
solemnidad, sino volver esta actividad un juego.

Los lectores, cazadores furtivos, viajeros en la eternidad del tiempo, 
que fundan un universo en el suelo del lenguaje, como los describiría De 
Certeau (1996), deben confrontar de forma activa lo que ya saben de la 
realidad con la información que está en el texto, esto supone penetrar en 
él, reconocer la organización que articula y da coherencia a sus significados 
para compartir mundos (Sánchez; Orrantia y Rosales 1992). De este modo 
la lectura es un acto transcendental:

• Pensamos la lectura “como una práctica histórico-ideológica, en la 
cual se produce un encuentro de subjetividades con capacidad de 
respuesta” (Bajtin/Voloshinov, 1992; citado por Vanegas, 2010: p).

• Cómo designamos -incluimos lo particular en lo universal, la parte 
en el todo- no obedece solamente al menester de crearnos, “ese 
acto es la sustancia misma del entendimiento reconocedor. El uni-
verso se refleja en nuestro entendimiento y lo hace a través del 
lenguaje” (Rodríguez, 2008:77).

• Implica la suspensión de la credulidad como llave al mundo del 
autor, el lector participa en el despliegue de una serie de acciones 
mutuas -en conjunto con el autor-, “surge un espacio de sugestio-
nes a través de las que escenas triviales adquieren repentinamente 
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«la forma duradera de la vida»”, superando las reglas de juego y 
haciendo de la lectura un juego de estrategia-fantasía. En el cual 
el lector obtiene satisfacción solo cuando pone en marcha su pro-
ductividad y su “atención está en una mitad en el presente, y en su 
otra mitad en el futuro”, lo que sucede “resulta del cruce del texto 
y el lector”. Es comunicación, se crea una expectativa fenomeno-
lógica, una red en la que los planos de la memoria y la concien-
cia están activos, en un continuo de retenciones y protenciones 
convertidas en “ahora” que preanuncian otras protenciones, las 
cuales se absorben a sí mismas originando un horizonte retencio-
nal (Iser, 1989:150). La retención y protención son intencionalida-
des peculiares de un proceso temporal continuo, que mantienen 
lo creado y lo prefigurado en la conciencia, le imprimen el carácter 
temporal de “recientemente pasado” y “anticipadamente futuro”, 
alcanzando su cumplimiento intuitivo en la rememoración (wiede-
rerinnerung) y en la espera.

Trasladar al mundo académico, esta visión del lector que se deja in-
troducir en la acción y vive el universo ofrecido por el escritor, nos permitiría 
desenvolver toda una serie de estrategias didácticas en torno a la lectura 
que visibilizan la multidimensionalidad del ser humano, lo simbólico, lo sub-
jetivo y lo intersubjetivo; los estudiantes comienzan a pensar y actuar en 
medio de situaciones que fueron construidas de manera analógica a la rea-
lidad pese a que “el juego entre el autor y el lector tiene implicaciones para 
la vida real” Detweiler (1976) citado por Mekenkamp, (2016:9), dado que 
subyace un propósito pedagógico y que las representaciones son simbóli-
cas se disminuyen las posibilidades de riesgos o errores graves, recreando 
“espacios pedagógicos” seguros, en los que predomina el cambio e igual-
mente la experimentación. 

Esto hace más fácil de asimilar la complejidad de la vida, sin eliminar-
la y sin dejar de lado los desafíos y la problematización, pues conforme lo 
establece una premisa del pensamiento Hegeliano: si no hay contradicción, 
no hay evolución; en la lúdica encontraremos siempre el reto, la provoca-
ción. 

En este orden de ideas, la lectura brinda herramientas a los estudian-
tes universitarios al momento intentar entender su mundo y sus emociones. 
Con una actitud lúdica, mediante la imaginación, ellos no solo comprende-
rán la información a la que acceden, también se abrirán a emitir juicios de 
valor, ser creadores de nuevas ideas, a solucionar problemas y a apreciar 
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los textos y lo que en ellos subyace, a desarrollar la capacidad de relacio-
nar-transformar que, como seres, dentro de un contexto de complejidad, 
poseen. De esta forma, incluso pueden hacer tangible lo que hasta el mo-
mento no lo era, consecuentemente podrán evaluar la toma de decisiones 
colectivas y traer beneficios para sí mismos, pero también para su comuni-
dad (Gil, 1998, citado por Palacino, 2007). 

Por ello es importante considerar la lectura lúdica, de igualmente la 
lectura vinculada al juego e incluso al deporte; que conozcan el texto, lo 
lean, lo disfruten, hagan inferencias, predicciones, relaciones y, finalmente, 
interpretaciones. Ese contacto con la lectura les permita explorar, enrique-
cer y expresar la dimensión estética de su lenguaje y a su vez, trabajar la 
socialización. 

Sobre el deporte reflejado en la literatura Detweiler (1976) citado 
por Mekenkamp, M. (2016: 4) señala:

incorpora la literatura que representa un deporte en su teoría. De este 
modo logra hacer una distinción entre dos significados de la palabra “jue-
go” que se suelen utilizar de una manera intercambiable, a saber: “play” y 
“game”. La división conceptual de Detweiler forma entonces, por su clara 
distinción, la incorporación del deporte y la atención que presta al uso del 
juego como instrumento crítico.

La participación en actividades de carácter lúdico (que no se limiten 
necesariamente a competir), permite a los estudiantes superar el egocen-
trismo y otras dificultades de orden social, al fomentar las actitudes soli-
darias y cooperativas, al propiciar el respeto, aceptación de las diferencias 
individuales, el seguimiento de normas y el compromiso con su comunidad, 
le ayudará a lograr su autonomía, su capacidad individual de realización a 
partir de la -construcción de un yo independiente-, pero a su vez, trans-
cenderla al formarse un auto-concepto interdependiente; un -yo interde-
pendiente, compartido; cooperativo- (Gouveia, citado por Jiménez y Mar-
tínez, 2000). Consecuentemente desarrollará su carácter alocéntrico y si 
consideramos que “existen más alocéntricos que idiocéntricos en culturas 
colectivistas” (Sato 2007, citado por Omar, y Uribe-Delgado, 2009) y que 
“una persona alocéntrica en una cultura colectivista tiene un sentimiento 
positivo de ser aceptado y aceptar las normas del grupo” (Villasanz, 2011: 
4), entendemos que al darse una vinculación enfoque lúdico-socialización 
se propiciará el aprendizaje, pues la educación se da en un marco social. 
También se promueve el pensamiento holístico característico de los alocén-
tricos (Omar y Uribe-Delgado, 2009).

Esta forma de concebir y practicar la lectura, en la que se nos invita 
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a jugar con el lenguaje, implica una actividad lúdica y leer podría asumirse 
como la exploración de todos los mundos y voces que se encuentran inmer-
sos en el texto, de modo que este acto no es ajeno al lector, sino más bien 
se relaciona con sus vivencias. Por ello, Posada (2014) cree que desde el 
punto de vista epistemológico se puede emplear un enfoque introspectivo 
vivencial para trabajar la lúdica. En dicha perspectiva la lectura y el saber se 
dan como una dualidad (Posada, 2014), si consideramos que el aprendizaje, 
al igual que la lectura implican re-construcción. 

A esta relación podemos aludir cuando analizamos cómo la lectura 
lúdica moviliza una constante corriente de imágenes concadenadas en la 
conciencia. De esta experiencia Barthes, (1994:01) nos narra: 

¿Nunca os ha sucedido, leyendo un libro, que os habéis ido parando con-
tinuamente a lo largo de la lectura, y no por desinterés, sino al contrario, 
a causa de una gran afluencia de ideas, de excitaciones, de asociaciones? 
En una palabra, ¿no os ha pasado nunca eso de leer levantando la cabeza?

Es sobre esa lectura, irrespetuosa, porque interrumpe el texto, y a la 
vez prendada de él, al que retorna para nutrirse.

Estas imagines devenidas no producirán en el espíritu del lector las 
mismas consecuencias que las sensaciones visuales, dado que la primera 
operación -más sofisticada-, implica la utilización de los conocimientos de 
los que disponemos para representar las imágenes. 

La complejidad de las mediaciones que hace el lector con el texto, es 
constatable en tanto que “en la representación de un objeto se ven aspec-
tos que no aparecen cuando el objeto es percibido”, además si pensamos 
que más allá de atribuir características físicas a sus representaciones ima-
ginativas, con el propósito de concretizarlas como objetos, “nos pregunta-
mos lo que tal representación puede significar” y orientamos el proceso en 
convertir dichas representaciones en portadores de una significación (Iser, 
1989:155). Este proceso es tan intenso que los lectores normalmente de-
gustan más el libro que sus adaptaciones al cine, alegando entre muchas 
razones que leer les permite explorar más posibilidades que las apreciadas 
en las películas -por cuestiones presupuestarias- o porque el libro contiene 
más información de la que puede ser presentada en la pantalla grande. 
Estos argumentos los debemos aprovechar para impulsar la lectura entre 
los estudiantes.

Allí radica en parte la importante de plantarse estrategias lúdicas para 
fomentar la lectura, mediante actividades en las que se rompa con el pa-
radigma de educación estrictamente teórica – académica. También debe-
mos introducir el juego a modo de herramienta para el aprendizaje, el cual 
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requiere de la comunicación, provoca y activa el aprendizaje de la lengua 
además contiene en su dinámica un mecanismo paralelo a la adquisición de 
la lengua materna por el niño (Andreu, y García, 2000:3,4).

No obstante, deben seguirse ciertos criterios para que las actividades 
tengan un rigor académico. Morín (1999) citado por Posada (2014) señala 
que unos entramados de conocimientos deben evaluarse en la lúdica como 
estrategia didáctica, estos saberes son: 

• Las cegueras del conocimiento: el error y la ilusión. 
• Los principios de un conocimiento pertinente. 
• Enseñar la condición humana.
• Enseñar la identidad terrenal. 
• Afrontar las incertidumbres. 
• Enseñar la comprensión. 
• La ética del género humano.
También existen ciertas condiciones necesarias para que se dé el pro-

ceso socializador en el marco del enfoque lúdico, algunos aspectos a men-
cionar, según Navarro (2002) son:

• El conocimiento mutuo de los miembros del grupo.
• Las interacciones intragrupales, amistosas, positivas y constructi-

vas.
• Las habilidades de comunicación verbal y no verbal.
• La cohesión grupal y el sentimiento de pertenencia.
• El hábito de escucha activa.
• La disminución de estrategias violentas para regular los conflictos.
• El desarrollo moral: acatar normas sociales implícitas en las normas 

de los juegos y normas sociales que el grupo estructura para la 
realización de los mismos.

En tal sentido, se hace oportuno mencionar que entre los aspectos de 
socialización que se promueven mediante el enfoque lúdico está el proceso 
de comunicación en sala de aulas, dicha condición favorece el desarrollo de 
la motivación en los educandos. Para Navarro (2012: 226), “la comunicación 
dialógica en relación a los temas que se desarrollan en un salón de clase, 
facilita la participación reflexiva de los alumnos, las cuales implican su emo-
cionalidad en la actividad del aula”. 

Es por ello que otro elemento del enfoque lúdico es el análisis de la 
interacción que debe darse en el aula, no solo su forma, sino la actividad 
misma. Para Molina (2011:95) “la interacción se concibe como un aspecto 
de la comunicación, esta puede ser definida como la organización de las 
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acciones que permiten a un grupo realizar cierta actividad conjunta entre 
todos sus miembros”.

Recalcamos la importancia del juego, requerido para aprender a leer, 
y de leer de manera lúdica. De encontrar un lugar privado donde realizar 
las lecturas y un espacio público al cual acudir para buscarlas y socializarlas, 
Stapich (2010:45) nos señala una estrategia para consolidarnos como lec-
tores: 

hacer visible las prácticas lectoras implica una mirada que no esté centra-
da exclusivamente en los aspectos cognitivos y textuales, una mirada que 
se amplíe a la consideración del lector como sujeto social y a la idea de la 
práctica lectora como apropiación cultural. 

Así, hemos de vincular el acto de leer, no exclusivamente con lo pri-
vado o personal, también hacer lecturas colectivas, sobre esta última Bour-
dieu y Chartier, (1985), nos brinda ciertas ideas para extrapolar la teoría a 
la práctica: existe otro conjunto de relaciones con los textos, que pasan 
por una lectura colectiva, textos descifrados colectivamente y por ello tam-
bién elaborados de manera colectiva, de tal manera que lo puesto en obra 
sobrepasa la capacidad individual de lectura. Hay muchas maneras en las 
podríamos hacer la lectura, hay ciertas lecturas que según Cavallo y Char-
tier (1997: 3 - 4) son dirigidas al oído, en las cuales el texto ha de jugar con 
formas y fórmulas “aptas para someter lo escrito a las exigencias propias 
del «lucimiento» oral”; la lectura en voz alta en su doble función de comu-
nicar lo escrito a quienes no lo saben descifrar, pero asimismo de fomentar 
ciertas maneras de sociabilidad que son otras tantas figuras de la intimidad 
familiar, la convivencia mundana, la connivencia entre cultos. De esa que 
denominan lectura expresiva, que vive sustancialmente para el oído, exi-
giendo el estilo de la oralidad. 

La composición del texto es acompañada por la voz hasta convertirse 
en parte de él. Nos referimos a permitirnos sentir cómo las palabras vibran 
y tienen ritmo o cómo las pausas se cargan de emotividad. También a en-
tender cómo en ella se conjugan la reflexividad, la interioridad, lo personal 
y a la vez el «estar juntos». “El texto solo es algo que no existe”, “la más 
subjetiva de las lecturas que podamos imaginar nunca es otra cosa sino un 
juego realizado a partir de ciertas reglas” que proceden de una lógica mi-
lenaria: la narración (Barthes, 1994:02). 

Por tanto, la lectura lúdica debería permitirnos trascender el resumen 
o la descripción de personajes, para acudir a la intertexualidad, de igual 
modo a la memoria autobiográfica, a fin de narrar las visiones e imáge-
nes de vida, elaborarnos relatos de lo que se vivió, lo que a uno le pasó, 
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de la reconstrucción de acontecimientos, anécdotas y recuerdos, pues en 
esta dialéctica entre los textos que producimos y otros textos, se fusiona lo 
subjetivo con lo contextual para significar lo vivido (aparecemos y nos pro-
yectamos); surgiendo de la narratividad la mismidad y la ipseidad (Ricoeur 
1996; Larrosa 1996; citado por Bolívar, 2001). De modo que consienta el 
análisis discursivo en su dimensión hermenéutica, semiótica y pragmática. 

A través de esta narrativa en la cual “el pasado nunca se cuenta como 
algo no compartido”, (Sanz, 2005:107) el discurso histórico del sujeto de 
enunciación, inserto dentro de un contexto, se convierte en un espacio cul-
tural en el cual la “persona (lector o autor) no es más que un episodio” 
(Barthes, 1994:4), así nuestro relato termina por trazar la silueta de una me-
moria colectiva; a fin de cuentas, “estamos hechos de historias” (Galeano, 
2012: párr. 11). 

De estas historias, un ejemplo nos brinda Sawaya (2008, citado por 
Stapich, 2010:45) “existe, para algunos niños, el registro de bautismo, la 
libreta de casamiento de los padres, recetas médicas, recortes de diarios, 
poemas, frases, oraciones, etc. (…) la curiosidad del niño lo motiva a revol-
ver debajo de la cama, entre las ropas, en procura de registros escritos de 
su existencia, de su historia y de sus relatos”. Estas historias y otras invita-
mos a leer, para que en simbiosis sujeto-lectura, de acuerdo con Calvino 
(1883) “no se acabe el susurro de la lectura” y dado que la lúdica tiene por 
eje axiológico la vida y la felicidad, leer y leernos equivaldría a ser feliz. 

LA LECTURA LÚDICA

Comenzamos esta sección compartiendo un pensamiento de Gusta-
ve Flaubert (1821-1880), pues nos parece el mejor abreboca para las si-
guientes ideas: “no lean como hacen los niños para divertirse o, como los 
ambiciosos, para instruirse. No; lean para vivir”, partiendo de este precepto 
-lectura para la vida-, cada estudiante poseerá determinados rasgos que 
se harán praxis con el acto de leer, entrelazando diversos elementos y es-
trategias, entre ellos: conocimientos, información o experiencia personal 
cultural, modos de conectar sus esquemas de conocimiento a los del texto, 
memoria a corto y largo plazo, habilidades lingüísticas básicas, habilidades 
lectoras, desarrollo cognitivo y motivación (Molina, 2014). Sobre la práctica 
lectora en el ámbito educativo, Barboza (2011:5) señala que: 

Indudablemente existe relación entre la compresión lectora y el rendi-
miento académico. De igual manera proporciona cultura, desarrolla el 
sentido estético, actúa sobre la formación de la personalidad, enriquece 
el vocabulario, es fuente de recreación y de gozo. Constituye un vehículo 
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expedito para el aprendizaje, para el desarrollo de la inteligencia (…).

Pero además de su importancia en la apropiación de contenidos, en 
la relación dialéctica lector-lectura, ésta convierte al lector en una suerte de 
escritor de sí mismo (Petit, 1999 citado por Sajuán, 2011). La lectura nos 
define y caracteriza, nos ayuda construirnos como sujetos (De Zubiría, 2005; 
Bloom, 2000), fortalece nuestra personalidad y permite indagar nuestros 
auténticos intereses; de igual modo también lo señala Bombini (2008), a 
través de ella nos apoyamos para construir la subjetividad y la identidad, de 
manera que “la lectura hace al sujeto lector y viceversa” (Medina, 2014:17), 
“leer es encontrar la vida a través de los libros, y gracias a ellos, compren-
derla y vivirla mejor” (Maurois citado por del Castillo y Martí, 2007:1). Es 
soltar las ataduras, para que el libro se convierta en nube (Pennac, 1992).

Encontrar la vida, encontrarse, apunta a la reconstrucción o autocons-
trucción del sujeto, así, el lector “puede salir de un libro completamente 
transformado” (Maurois citado por del Castillo y Martí, 2007:1). Esta sub-
jetivación que le ofrece otras posibilidades de identificación se sintetiza en 
el “yo escogí mi vida” habilitado en el trabajo dinámico del lector sobre 
sí mismo, pero también supone un espacio físico donde puede darse este 
proceso de socialización de la lectura (Stapich, 2010:47). 

La lectura es tan importante para ejercitar nuestras actitudes intelecti-
vo-espirituales, porque conlleva un acto de autoafirmación de la existencia; 
la autorreflexividad y autoconsciencia del sí-mismo, ser-en-el-mundo. En 
este sentido, Sajuán (2011) expresa cómo ella puede contribuir al desarro-
llo psíquico del sujeto, pues lo ayuda a extender la experiencia racional y 
emocional de sí mismo y de la realidad mediante la actividad creadora de la 
imaginación. Estas ideas son apoyadas por Kidd y Castano, citado por Bury 
(2013: párr. 2), los investigadores señalan que al leer a  Charles Dickens, 
Téa Obreht o autores similares, dada la incompletitud de los personajes, 
el escritor hace que el lector se revierta en él y que la mente del lector in-
tente comprender la mente de los personajes, dando un espacio para que 
surja la empatía a través del autoanálisis. Los psicólogos David Comer Kidd 
y Emanuele Castano, en la New School for Social Research de New York, 
probaron que leer literatura de ficción aumenta la capacidad de detectar 
y comprender las emociones de otras personas, una habilidad crucial en la 
navegación entre relaciones sociales complejas.

En este contexto traemos a colación un dicho que nos ayuda a com-
prender la importancia de la lúdica para entender la dualidad mismidad-al-
teridad: “lo último que descubriría un pez, sería el agua”, siguiendo esta 
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analogía, para descubrirse, el ser humano tiene como herramienta clave 
la lectura. Los investigadores aseveran que trasferir la experiencia de leer 
ficción a situaciones del mundo real es un salto natural, porque usamos los 
mismos procesos psicológicos para comprender la ficción y las relaciones 
en la vida real, por ello la ficción no es solo un simulador de las experiencias 
sociales, es en sí una experiencia social y dado que el “yo” no se halla aisla-
do, en el marco de estas negociaciones de significados podemos reafirmar 
nuestras cualidades yoicas. 

Bloom (2000) señala que leemos de manera personal y por razones 
variadas: porque sentimos necesidad de conocernos mejor y de igual ma-
nera de conocer al otro, cómo son los demás y cómo son las cosas; o para 
la asunción de los roles sociales de lector (Cassany, 2009). Empero, el mo-
tivo más auténtico por el cual leemos, “es la búsqueda de un placer difícil” 
(Bloom, 2000: párr. 18) o el placer de releer. Esa exploración que nos guía, 
que nos invita a escudriñar para encontrarnos, en este caso, entre letras, 
nos remite a la filosofía de Nicol (1989), quien expone que el ser humano, 
a diferencia de otros seres vivos, ontológicamente se encuentra signado a 
la incompletitud. “Cuando el hombre hubiere terminado, entonces comien-
za” (San Agustín, citado por Sierra, sf:4). Sobre esa indagación que hace-
mos a través de la lectura Escobar (sf:1), señala que en ella se hace posible: 

una pequeña cosmogénesis al poner a funcionar parte de los resortes dis-
cursivos socio- ideológicos y mentales de su tiempo (…) Con la lectura y 
sobre todo con las re-lecturas hacemos lo que hicieron los que nos prece-
dieron y se hará siempre: urgencia de reconocimiento, ansia de identidad, 
anhelo de saber quiénes somos por lo que hemos sido y, en ese espejeo, 
aparece la mueca invariable, la del vacío de nuestros actos, la ausencia de 
lo deseado y la ajena contemporaneidad.

De este modo, concebimos la lectura como “el uso del lenguaje (con 
el otro)” lo que “permite al sujeto salir de su aislamiento y entrar en la 
historia de toda la humanidad” (Mendoza 2003: párr. 77). No solo es una 
forma de conocer saberes sociales o ancestrales, también de encontrar lo 
perdido, lo ausente o una respuesta a lo incomprendido, de construir y de 
recrear significados. Más allá de todo aquello íntimo, en lo público, la lec-
tura, es ejercer poder, pues accedemos a informaciones que nos permiten 
modificar nuestra conducta o la de otras personas que se encuentren en 
nuestro radio de acción (Cassany, 2009). Es de igual modo una herramienta 
para que aquellos insertos en una estructura de dominación puedan descu-
brir su liberación (Freire, 2004), esto a su vez, nos ayudaría a cimentar una 
sociedad más equitativa, justa y democrática, pues nos da luces sobre la 
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dialéctica hombre – sociedad, hombre-ciudadano. Así también lo concibe 
(Escarpit, 1991) la lectura es la puerta que conduce a la libertad.

ALGUNAS NOCIONES SOBRE EL JUEGO

Para iniciar este apartado es propicio traer de nuevo a colación el 
señalamiento de Moreno y Valverde (2004:171): “afirmamos por la realidad 
escolar observada en los centros educativos que existe un tipo de cuento 
y de juego para cada persona en cada etapa de su vida”. De igual modo 
es oportuno señalar que los adultos también juegan y encuentran en esta 
actividad tanta gratificación como los niños; aprenden estrategias y consoli-
dan conocimientos, al igual que las personas de corta edad. Resquebrajado 
el paradigma “los adultos no juegan”, podemos llevar el juego al ámbito 
universitario, siempre bajo las premisas por las que funciona:

• Se lleva a cabo de manera espontánea, voluntaria y libre.
• Tiene normas, existen restricciones internas, no obstante, quien 

juega puede sentirse libre para actuar, pero en el marco de las 
reglas, por eso implica libertada libertad, autonomía y responsa-
bilidad.

Por ello ofrece a quién juega la posibilidad de expresarse, descu-
briendo diversos aspectos de su personalidad, permitiéndose explorar y 
experimentar a partir de sensaciones, movimientos y de la interacción con 
los demás y con la realidad exterior, para reestructurar sus convicciones 
sobre el mundo.

Estudios referentes a lo lúdico-educativo evidencian la relevancia de 
jugar con objetos e ideas como parte del proceso de aprendizaje, la rela-
ción entre ambos es natural; los verbos “jugar” y “aprender” confluyen: 
consisten en superar obstáculos, encontrar el camino, entrenarse, deducir, 
inventar, adivinar, para avanzar y mejorar; los juegos se desarrollan habilida-
des de observación, experimentación y comprobación de ideas (Palacios, 
2005 citado por Palacino, 2007; Andreu y García, 2000).

En los juegos los estudiantes deben incluir sus preguntas y respuestas 
(“una curiosidad no se fuerza, se despierta” [Pennac, 1992:111]), en un am-
biente que no está exento de situaciones problemáticas relacionadas con 
la información tratada, así los jugadores tienen la posibilidad de aprender, 
aprehender y construir, e igualmente detectar posibles equivocaciones y 
confusiones (Palacino, 2007).

Desde la perspectiva antropológica, el juego se fenomeniza como 
una actividad esencialmente humana, es necesario y por ello lo realiza de 
forma natural. Existen referencias sobre juegos que datan del año 3000 
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a.C, incluso “es de suponer que desde los comienzos de la prehistoria el 
hombre ya jugaba” (Andreu y García, 2002:1) aunque con el tiempo ha 
evolucionado la forma y las normas para ejecutarlos según los pueblos, sus 
saberes y cultura, en especial en los últimos años, al desarrollarse nuevas 
tecnologías y darse impulso a los juegos interactivos (teléfonos, consolas, 
video-juegos) en diversas formas y escenarios. 

Lo anteriormente señalado permite descifrar que el juego es un ele-
mento potenciador de las diversas esferas que configuran las áreas de la 
personalidad del ser humano. En efecto, el desarrollo psicosocial se forta-
lece mediante los juegos, pues en ellos están implícitos diferentes formas 
de expresión y socialización vinculadas a la vida a la cotidianidad, a la edu-
cación y en especial al ser, sentir y saber, ser en, sentirse con, saberse de, 
saber hacer y saber conocer.

El juego aparece en las primeras etapas de la vida; en un periodo 
sensorial – motor donde el infante realizar acciones por el simple placer que 
ello le proporciona, posteriormente empiezan los juegos de reglas, que le 
permitirle seguir instrucciones y afianzar su posición en el mundo mediante 
la socialización, pues ya comprende roles, respetar la toma de decisiones y 
opiniones de los compañeros, hasta aceptar ser juzgado por ellos. Al des-
cubrir estructuras que están inmersas en el juego, empiezan a desarrollar 
sus capacidades creadoras, construyen modelos que reflejan el comporta-
miento de una determinada situación y los juegos simples terminan por ser 
incorporados dentro otros más complejos.

El juego, en calidad de estrategia pedagógica, facilita la interacción 
en un clima armónico, donde los estudiantes puedan explicar detallada-
mente qué hacen, cómo lo hacen, para qué lo hacen. Es una herramienta 
para el aprendizaje de la lengua porque requiere de la comunicación, la 
provoca y activa, además contiene en su dinámica un mecanismo paralelo a 
la adquisición de la lengua materna por el niño (Andreu y García, 2000:3,4). 

A la luz de este precepto podríamos entender una forma menos tra-
dicional en la que el niño mediante el juego aprender a leer apoyándose en 
el entorno social, pero este proceso de aprendizaje no acaba en la infancia, 
ello es notorio en el caso de los estudiantes universitarios, que requieren 
aprender a leer en nuevas plataformas (Cassany, 2012), también deben 
aprender a leer nuevos contenidos asociados con disciplinas específicas (al-
fabetización académicas), leer en un mundo científico, (Carlino, 2012), leer 
otras formas de leer. Allí, la práctica es fundamental para adquirir dominio 
en los diversos juegos propuestos y es necesario alcanzar niveles de com-
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prensión en un proceso continuo de integración de conceptos, aprendien-
do nuevos.

En cuanto a la evaluación, el juego es una estrategia fundamental que 
también permite al docente ser un aprendiente, al efectuar un juicio crítico 
de sus capacidades en su carácter de facilitador y guía del proceso edu-
cativo, impulsa el desarrollo de habilidades, destrezas, potencialidades en 
los educandos a través de experiencias gratificantes, que permite aplicar la 
auto, hetero y coevaluación, redimensionando las desviaciones que afecten 
el logro de los objetivos pautados. Por otra parte, los estudiantes tienden a 
mostrarse inseguros, con temores y ansiedades ante la evaluación, no obs-
tante, durante el juego estas pasan desapercibidas, permitiendo compartir 
el aprendizaje adquirido, la expresión de ideas y opiniones en forma es-
tructurada, lo que facilita la comunicación eficaz y afectiva. La lúdica como 
estrategia pedagógica aplicada a la lectura, y la lectura lúdica contribuirían 
a desarrollar en el estudiante universitario habilidades para desplegar el 
pensamiento crítico. 

REFLEXIONES FINALES

Finalizamos estas reflexiones teóricas ratificando que la lectura nos 
fortalece como seres humanos en relación con el otro, con el mundo, con 
la totalidad de lo real, lo soñado y lo ficticio; en ella nos construimos como 
personas, encontramos la vida y somos transformados. Parafraseando a 
Pennac (2001) diremos que la lectura alarga el tiempo para vivir y amar, por 
ello la lectura es un deleite, razón tenía Borges (2005) al decir que hablar de 
lectura obligatoria es como hablar de felicidad obligatoria.

Orientar e incentivar la lectura a través de actividades lúdicas podría 
atraer la atención a los textos, no obstante, debemos aplicar estrategias 
que eviten el fomento de la individualidad o la autocompetición, lo cual 
resulta contrario a los valores que deseamos cultivar. En el caso del juego 
como estrategia, ni es la única ni “es demostrable que sea la mejor, pero 
es un instrumento muy interesante que se vive con intensidad en la clase” 
(Andreu y García, 2000:3,4). Dicho autor señala que “se juega para ganar, 
se gana si se aprende y, si aprendes, ganas”, y leer, bien lo diría Goodman 
(1980), es un juego de adivinanzas psicolingüístico complejo. 

El juego al que hacemos referencia puede explicarse mediante una 
analogía entre la lectura y un partido de ajedrez “cuyo tablero y cuyas 
piezas cambian como en un sueño” (Borges, 2004:41). En esta ecuación 
ajedrecística el tablero es a un jugador lo que el texto es al lector. Hay es-
trategias que nos ayudarán a lograr nuestros objetivos, aunque deban se-
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guirse ciertas reglas, toda jugada es un acto de expresión y creación, así el 
lector-jugador es único, con cada pieza que mueve del texto devela un uni-
verso de posibilidades, “adentro irradian mágicos rigores las formas: torre 
homérica, ligero caballo, armada reina, rey postrero, oblicuo alfil y peones 
agresores. Cuando los jugadores se hayan ido, cuando el tiempo los haya 
consumido, ciertamente no habrá cesado el rito” (Borges 1974:813). Por 
eso, lo más relevante en torno a la lúdica es que al tener como eje axiológi-
co la vida y la felicidad, convierte el acto de leer y de leernos en una jugada 
donde podemos vislumbrar en el horizonte a un ser humano feliz; como 
diría Jérôme, en Pennac (2008:155): “¡En cuanto aprendí a leer y a contar, 
supe que el mundo era mío!”.
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